Mi escuela

Los niños y niñas

que tengo en mi escuela,

pajarillos que cantan 

en mi azotea.

Ellos, nerviosos

como rabos de tomiza,

traen todo revuelto,

mesas, libros, sillas.

Un puzzle de corazones

repletos de poesía.

Van prestos a mirar

una mosca en la ventana,

sueñan entre los números

de esta fría mañana,

su mundo de ilusiones

que día a día se agranda.

Pero una fuente clara

llena sus sonrisas

de azúcar de inocencia

fresca y limpia.

Son como bizcochitos

bañados en almíbar.

Ellas tienen caracolas

en su pelo enredadas,

ojos grandes de luceros

que brillan al alba.

¡Qué ternura cuando miran,

qué dulzura cuando hablan!

Siempre están en la pizarra,

son las dueñas de la tiza,

dibujando corazones

entre sueños y risas.

Son como dulces frutas

escarchadas de vida.

 Sus caritas reflejan

agua de la fuente clara,

cada boca una sonrisa

alegre, limpia y blanca.

Son magdalenitas

en almíbar bañadas.

Los niños y las niñas

que en mi escuela tengo,

pajarillos que alegran

todos mis sueños.

